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en cada frase que escribo.

[...] El amor es un frágil suefío

que atraviesa las puertas de! día.

Alvaro Quijano: Estt jardln ts una ruina,

Trilce Editores (colección Tristán Lecoq), Méxi­

co, 1995.63 pp.

Hay muchas cosas que pueden decirse de
los poemas, leves y permanentes, que nos dejó

Alvaro Quijano. pues a pesar de su rt:ducido

número alcanzan en ocasiones una profundi­

dad singular. llena de misterios sin resolver, que

quedan abiertos al lecror. cómplice y testigo

de las vacilaciones y asombros del poeta. Tene­
mos una deuda con Aivaro Quijano, en agra­

decimiento a la obra, breve mas intensa, que

sembró entre nosotros: leerlo.

Todo jardín es una ruina y un naufragio,

pero hay que veda insistencia de las flores

y e! esfuerw de las luciérnagas,

cómo las plantas buscan en lo alto

y aún persiste la madrugada

como una luz que restaura las ruinas de la
[noche.•

Perennidad del beso
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Sólo quedan los nombres de las cosas

y sus rastros en e! derrumbre
[...] Ene! arduo régimen de tu silencio

aprendí este estilo de náufrago

como detenerse a escuchar los signos de!

[tiempo

en e! abismo de! tropiero cotidiano.

El poeta, en su afán de "enumerar los vas­

tos territorios de la noche". nos comunica la

geografla de sus sueños y sus deseos, entre los

que OOlpa un lugar primordial la mujer ama­

da, una presencia que se viste casi siempre de

lejaníay pérdida, una añoranza que quedasiem­
pre en e! fondo de los poemas más intensos

de Alvaro Quijano:

PULIDOBLANCA Luz

La belleza leal de la poesía
de Álvaro Quiiano

E
oaubrt: de 19% se cumplieron dos años

de la muerte de Alvaro Quijano. Es poco
lo que se puede decir ante el agravio que

una ausenWlan prematura infligió a todos Jos
que fueron us amigos e incluso a quienes, sin

estar muy a:rcan a 8, lamentamos la pbdida

de un ser humano en el que se conjugaban sin­
gularmente el talent literario con la calidad
y calidez pcrsorul . in embargo, y luchando
contra I verdadera muerte, que es el olvido,
un gru de :uní de Álvaro -David Huer-
ta, I M YJuan rl Mena. entre

lUndarTrik:.c Ediciones.
de la lección Tristán
re del p ta nísta de la
, El libro tk TristJn) pu-

fWTl de 8ftjar-
de 1995. Ignoro

ni'lfl1uM'io \I\"'¡umen de poco nús

nt p in h p d en nuestro
imp 'ble hitptzrruk literari . Lo que es in-
du blc que 'n ,la muer-
te de Al ro n h d m d en u olvido,
in qu por el ntrari, y por bra de una de

pa doj qu ya orprenden.
de: 1 dee libro su VC1l se de-

fine y . levanta entre n •y adquiert: una

may r p ncia y definición que las alcanza­
das en su primer poemario (úz I~ha con tián-

gt~ EP ,19).

EsttjarriJn tS UII4 ruinaserá así, Ypodemos

decir con brada razón que por desgracia, el
primer y último y definitivo testimonio de una

imaginación poétJca que conjugó imágenes
memorables e Intimas. tratando de aprehen­
der con las palabras un mundo fugaz y frágil.
en perpetua fuga:

En nuestro deseo escl el dibujo que nos

[conforma;
imagen del yo en el jardln de la infancia.

Ahí se Olece el destino: surco por el que emana
y se diluye el mundo en permanente

[estampida.
El acro de la contemplación es un oficio

[sentJmenral,
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